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Act a d e la sesión priva da c el ebra da el dia 18 d e Nov iembre 
de 1900 

B»jo la presidencia ile D. Jaime Trabal y con ASiRtencill de los se­
ñort'" Bruna (A . y 1.), Burgada, Comas Doménech, Cttsa!!', Ü••prlPvila, 
Corpas, C•llilla, Cu-tnuy, Fr11uriRcoy Maymó, Moratò, ~lltrimóu, Pu.rpal, 
Paré~, Hnlu y .Bonfill, Sala y Rortt, S~:~utamaria, Soro, Tnrricfa (J . A. y 
J. ~1.), Vnllbé .Y del infr~tscrito ~ecretttrio, reunióse In Ac .. demia Cala­
sun•·iu en sesióu prinHla, leyéudose el acb:t de Ja autt'rior, que fué 
aprobuda. 

El Sr. Pre~ideute rlió CllCnta a la Ar..aderuia de hnb f' r ¡;jdQ aclmíti­
dos ~"Orno uc¡ulé•ni••oq supet·numP.rarios los seilt>re.;; Gus,.,i, llrun& 
(I>. Lui,), Pnlú, Pu~<:uet, F··rrer, Areñas, S::rra y Girh11•1 (U. Mariano 
deJ U.), c·uyRi' propnt!stas se anundnron eu nuteriurt>il ~e,.ioues. Par­
ti<:ip(¡ a Iu ,\cnderuia que el Sr. Bruua (D. A.) hahia rPg"H ad o li llU obro. 
p11ru Iu l.llbliutect~, y que »llt ... s de partir !'I Re\'erentlfsimo P . Mis­
trnngelo, corno rnuestra tle enrd'w a la A~ademia, haltfn t'lltregudo su 
retruto con nfectttosn dedicaturiH. Acordóse coustuse en neta el agra­
decirni· nto de Ja AcutlcrniH C»lll~'!IUCin. 

Le.1óse una comunicacion 1lel tir. Girbau, poniendo en t•onocimien• 
to ell; Iu Acndemia qu<" no podia thr sn annnchtdn ronf••n·ncia por 
Cllllt~H• intlep~>tHlientt:s de su voluutH.d, encargandose dt> ditwrtur don 
Curloll Fnt••CÍRCo Maymó por tutbrrlo a:'\f acordado Ja Prc:~idencia &1 
recibir di•· l11t comuuicnción. 

E 81· Pnrpnl, deNJ>né~ de elogiar los méritos del Dr. Garriga y No­
g·ué:~, ;>roprt~O que UUU COinÍSIÓII de la Acllrlemia p~tl'lllAe a fellcitarlo 
por hnlwr ~>itlo uornllrudo Rf>•·tor dP eRtll Uuiv ... rsirilld, ncordlwdoRe asi. 

UstJ lu<>go dt> la p·llallru t'l Sr. Purél'l, solicitundo un votv d~ grucias 
pura el ~r. Parpnl por sus tr11b~tjos s diligencia en el desernpel1o del 
curgo de ~ecrPtnrio de la A•;»..J.ie•oia, mereciendo elnpl11u'o de todos. 
ContestOie el Sr. Parpal agradeciPudo las palabras del Sr. Paré:i, pero 
110 ucept11.n:io voto de gr».cias alguuo. 

El Sr, Presidente , dt~spuéd de aclarar sus manif~sta~ionE's en la 
otra se~ión acerca del voto de g racias q ue propuso para los individuos 
saliented de la Directiva, la meuta :as apreciaciones deL Sr. Pa rpal re· 
fe ren tes a l voto de gracias que fué a pro bado. 
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Rectifkan seguirlamente los Sres. Parés, ParpRl y Presidente. 
No usando uadi e ma~ de la palli bra, p~tAóse a la tercera parte de la 

sesióo, concediéndoRela ul Sr. Francí::u•o ~ Maymó. 
gmpi>zó el Sr. M»ymó diciendo que su disertación no ti>ndriR otro 

Qbjl'to que dar a conocer lns opinioot's que deutro del CKmpo católico 
se sostit-neo para d11r sntisfacción a In cuestión social, tal como dtchus 
opiuiones fnE'ron PXPIIP!-tU~ Pn una nc·tahiE' ohra que hajo t\1 titulo de 
Ct~rso de Ecorcomia social rublicó el R. P. Cb. Autoiue de hl Compa!lia 
de Jc¡;ú::, prote¡;ur eu Itt Uuiver:-idad CHtólic~t cie Auger,., y que rl'cien· 
temeute ha sitlo vertida ni r»,.;t .. llano pnr el nhog-Hdo Rr Gvnzhi"Z 
Alouso, publicada por la Biblioteca de Jurisprltdencia, Filoso(út é His­
toria de Madrid. 

Tud11s la~ teodenrias ~ne se maoifiestnn rlentro rlel campo católiro, 
dijo, convienen, segúu 11tirma RcertndllmPute el P. Antoine en nmt su­
rui,.ióo afectuosa a Iu S11nta Igle..;in Olit,'llic~t, Apostòlica y Rom11na, 
aceptaudo con solicitud fil11ll s.u!l dt>cisiones y uireccióu, lo olisrno en 
él ordeu e>~peculativo que eu el dorninio de la practica, bebieudo tollos 
en las fueutes de la teologí>t. católira y Pn las obriu< de los graudes 
doctores las oorionc~ de derecbo naturul y de moral sobre las cuales 
debe descansar toda teoria de ecouomía Mcial. Todos los autort>s cató­
licos, sea la que fuere la hllnr1erll cieutif:ica b11jo la cnal militen, ~e 
h111lan uoanimes eo conceder el primer lugnr, el p11pel prt>pouderaute 
a la Jglesia y {\la caridad crh•tiaua, en CIJ811tO se tnttll. de df'tt>r.miullr 
los reme 'ios que COil\'Ïene aplicar al mal AOCÍ&I, a la Crisls obrer11 Ó 

agr~tria. Todos ellos, huyendo c.Je las e~··g .. raciooes del iudividualismo 
J del SUCÍulismo, reclamau, a tltUJOS tJjfer . .-uteS SÏO dUdH 1 UOA CÍerta 
intervención de Iu autorid11d eu el mnndo del trab11jo. Tudos, finlll­
meu te, tstan acordes en reclamar determ i undas medi das socia!es, tR­
ies como las asodaciones obreras, el patroottto, el ahorro, la mutu~>li· 
dad, etc. 

Pero existen, principalmeote den tro de la escnela catt'llica, dos co­
niente~ distintus, dos grupos Sf'par~tclos por d1vergeocias òol'.trinales. 
Uno de ellus admite que debe conserv11rse el orden economico actmtl, 
pues no tienE' neCE'!lidHò ÒP rt-formas, por lo cuul el P. Antoin~ le 
lla m" grz¡,po de los conservadores; el segundo conside: a que el régi rnPo 
econ(ltuwo y sor.iat t!lllioio 11e la revolución es viciO!lO t>n na .. ri .. un 
punto v debe reformarse, llumé.ntlole diclto escritor el grupo de los re· 
/ormistas. Tambiéu llaml\ a la primPrH ,,,.. dÏO'hns dos tt::Uilt'UCIII$ escue­
la de An(Je'i'S y a la ttegulillli escltela d'1 Lieja, porque en los cougr .. :-118 

de Aug~rs y de Liejtt. .. {' dt,.wutierou Iu~< priucipios y fórmulad, 11sf 
como Jas escueiJts a que se r· ·fieren lo~ p • rtidarios de 11q uellas do~ t,.o. 
rias sot·ialett. Para Joa llart ados conflPrv,rJores, el factor prednmiuante 
del ori.-n económico y Mcitt.l es la liò<rtad; p~tra los reformi~tas es la. 
autoridad, pero no prt>cisamente la autoru.lad del Estado, sino la auto· 
ridau com-petetlte en cada ca:.o. 

SE'guu el grupo de los conservadores católicos, el E11tado no puede 
intervenir en el régimeo del trahajo y en el orden ecooómico, siuo 
para proteger y ampar~tr lns derecho'i ind1viduales y Iu ju~ticia .. ,trie­
ta, perf.-rta y coumnttttiva. Otta eo .-f·r.to el P. AntoinP nnRQ fr»~PS 
de ~lr. ThPry y uua declar'lción de la Re'Due catholique des institutions 
~t du droit, de las que AE' deduce aquel couct-pto, ~ttirrnll.ullo qu~ ést .. lo 
~dienJeu tgualmentP Clauuio Jauet, l{awbuu1i d'Haussouvillc:-, Ho-
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bert·V,llleronx, Delnire, Gaz~;jeux, Roussel, Loth, Keller, Perin, Oa­
clair de Bt::'se, Gibón y otrc.s que quiereu que PI E-<t1ulo t!Pfi..,ndn IoR 
liPrel'ho.: .¡ •• r.~ula cua! y repri111a los abnso~ mani/lestamente contrarios 
a la ley divina y motal, según la frase de Mouseñor Freppt>l. 

Lo" p.rt~oltmos de la escuela de Angers proclamau como principio 
fuudnrurutal de la reforma social, la acción de. la Jglesia sectual!tda 
por In libertad individual y corporativa; de cuyo priucipio se Rigue la 
tesiH de la liiJt::rtHd de tl'ab"jo y de la libre concurrenCill. En el orden 
practico pideu los adt>ptos de dicho grupn Ja de,;centrali:t.•tción r•u el 
{.robieruo, Clt>rta autonomia municipal, la libt>rtad de te$tar, In in:;titu­
ción del p tlronuto cristiana cuyo concepte explica el ~tutor, la in~btú­
ración dc grt>mio,; cri:'ltiauos eutéramenti" lihres, protección dt> ltu; mu· 
jerts y lie los uiilos, constrncción de habit>~cioues t:\111HlR1 fomento dc 
Jo~ ilabittJS Ul~ 81l01'1'0 y otras meuitlas que fueton precouizuda:; t"ll el 
Cong·reso de Angers. 

g¡ grupo U" las uniones rlP 111 paz social funriado por Le Play y cu­
yo órgnno es La Re(onne sociale .v la Asot'i»rión riP IM pntrono~ del 
Nort1•, qn,. pnbltt~a las Con(e'l'tmc~s d'l!}tudes sociales de Notre-Dame-tlu,.­
Ilaut .,l/ont ~~on,.,tituyen tlo~ llltpnrt.uJte:> uúcleos que detleuuen Iu::. 
ductrttHts de los couservatlorei! católicos. 

El gTupo de refurmistHs ~~~tMiro:::, llamarlo también partida soc1al 
crí='tia.no, esr.ut>la de la autoritlad y por el P. Antoioe f'Scuela rle Lirjn, 
compreut!t" a lo-< que quieren rt>formar t>l1)rden !:lOCial y PCOUÓfllÍCO llC• 
tual, pro·lUCtO cie la Ï'èVO!UCÍÓIJ, por media de los principio~ dPl dPre­
cho U11turul y del Cristiani,.mo. Eutr» ellos St' cuentan, segúr¡ uquel 
autor, lo~ franct>~es Blanc, comle de Mno, León Ht~rmel, Lt>miere, 
Gnruier y NI•Udet; los ingle~P~ (',tri}PnRI Mllnniug-. n .. vas v Lillv; los 
it»liano'~ P. Lilleratore, ln CiDilta Cattolica, IR Revista inlenza:zionale 
y Feniolo; los ulemnnes .ll:orJ:<t>ñur K .. tt.-lf'r y \\ïut~:rerer; lo- t>rp~tt1oles 
P. Vurct'nt, c-..ardt>nal Sanch~t, Ct-p~Ja, Orti Lara y 8anz Escartfn; el 
¡¡ustriaco P. Costa·llossette y mnc-llos otros. 

Pt~rn elfos el t<;,.,t.ado, no :;ÓIO ha de proteger el derer~ho, !lÍIIO qne ha 
de promover la prosperidatl pública, reclaman la intervención d irer:ta 
del Esta<lo eu la \'ida ecooóm I!'H. de la sociedad; pi•teu tam biéu !11 res· 
t11Ur11r.ión de los gremios, la regbtment>~cifln de las sociedarlt><"~ anóni· 
mas iu<lu,;triales y comerciules, la protección de los sindiC»to~ profe­
sionnle.a, la fij11Ción de un salari o mínima_ y rle la jornada màxi onH del 
tl'~tln·j·,, ..,¡ AP~nro ohlig-Htorin, Pl r!Pscllnso dominical, etc. Lo~ crtstia­
nos tmidos ó conse,rvadm·es feudales de Austria p •rteuecen à e~te grupo. 

Eutre los pn u tos secundH.rt"" cie divergPncia de ambas escuf'las que 
señala el P. Antoine, figura la rle que la primera se apoya mó..; en la 
curidnd que en !ajusticia, y la !H"gunda maa en la justicia lpte en la. 
carida<l; é. los proletariod, la primera promete caridad y limosna, y la. 
seg·undn jnsttcia y legislación social. 

De 11.1. t!f'~flltHllt escueta. se ha destac11do el ~trupo de la democr"'cia 
cristiana, de cuat el t>r. Francisco y Maymñ habló muy sucintamen­
te, of,·,.cieudo ocuparse de él en nna conferencia que daré. ma.~ a.de­
lau te . 

La Pre3idencia f~licit6 al disertante por su trabajo y se !evant6 la. 
~e~oifln. 

B 1rcelona 18 de Noviembre de 1900. 
El Seoretarlo, 

A. SOLA y LLH:NA8. 
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A cademia Calasanoia de Zaragoza 

Confe1·encut del dta 2~ de ..VoviemlJre de 1900, pot el académico 
D. Jttlio Juncosa 

Tema.- (lm ModPrniflmo en las artes aplicadas.o 
Objcto de la Conferencia.-Examinar los c~tracteres que prt-sentn el 

t\am~ttlo ce,tilo moderui:ota,, para deducir de este estudio el conct>pto 
critico que merece y el lugar que ocupa en la hh¡toria de las artes 
aplicadtt~. 

Plan sep1tido el¡, el desa1-rollo y conclusiones oòle1tidas.-Or~mo cnrac-
teres coruuues a los decoraúore" moderuos se seilalau: 1. 0 L11 inteu· 
cióu filo11ófica ó !iteraria en el desarrollo de sua temas tlecorutivus. 
2.0 La falta de dirección preciRa en laA formas de voluntad eu In com­
posición y de proporción en los motivos. 3.° Co11tra,tando con lus fot·· 
mas indt-cisus, la riqu~>za del colorido que resulta de una. bellez1t 
indiscutible y de una ufirmación solemne. 

Los cnsa.vos omouernistas• por tthora no pueden constituir un 
Yerdadero e~tilo por dos motivos: 1. 0 porque sm; forma s no corrf'!lpon · 
den en gt>neral a las necesidades dt> la vida, 2.0 porque se ha obl'ado 
con demasi11rla individualidad al su<'eder que cuda artil;ta se ahando­
ua a eu originalidad sin sacrificttr nada 8 las exig·encias de la. época, 
que es en todo caso ta que debe señalar el cambio à un nuevo gu~:~to y 
no el indidduo aisladu. 

Corregidos t>stos deft-ctos, proscribiendo exageraciones y marcada 
una regla fijA, no es aventurada prever un artP nuevo para el porveuir, 
porq u e el • wolleruismo• tiene eh· meu tos RU fi cieu te~ para cr .. arlo. 

El estilo q •Je se forme entonces, hahra de rt-tl.rjar las tentien~ia~ 
modernas de la vida y marcara en el arte una rt>volucióo pareci•la ít 
las qne desde hace dieciocho siglos se vieoen sucedieudo y ulterun la 
constitu<·ióu intima de la sociedad. 

ObjPtaron al coofereociante los académicos Sres. Castellano, Gar -
cia .Molin" y de Ben ito. 

El Director P. Salarrullana, que presidióla sesión, hizo el resumen . 

CARTA ENCÍCLICA; DE JESUCRISTO REDENTOR 

(Conclustón) 

Por otra parte, muchas cosas hay dignas de ser sufri­
das por la condición de nuestra humana natnraleza, ya 
que es cosa cierta que nadie puede procurarse una vida 
exenta de todo dolor y colmada de toda suerte de feticida­
des sin contra venir con ell o la ley y precepto de N nestro 
Divino Creador, quien estableció sabiamente que las con­
secuoncias de la primera culpa fuesen para nosotros acer­
bas y dolorosas. Así, pues, es muy natural no esperar el 
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fiu del dolor humano en esta vida de amargm·as, antes 
conviene a todos prepararnos para arrostrar varonümento 
el dolor y la contrariedad, ccm los cuales aprendemos a es­
perar con mayor certeza bienes grandísimos é imperecede­
ros. Ciertarnonte que Cristo no prometió la eteTna bien­
aventuranza de los cielos ni a las riq uczas, ni a los dados 'à 
vida muelle y delicada, ni a los que abundau en dignida­
lles. sino a los que viven en llanto y dolores, padecen de 
sed de justi cia y son limpios de corazón. 

Facilmente se deduce de lo expuesto qué se puede espe 
rar de aquelles que, inducidos por el error de su soberbia, 
(lespreciando el Reino de Cri~to. ponen y encumbran a Ull 

hombre mortal sobre todas las cosas y proclamau que es 
preciso a:iatar en todo la humana razón y la naturaleza 
vana, mientras no pueden ni alcanzar ni definir este 
reinado cómo sea. 

El Reino dc Cristo tiene su fuerza y forma en la cari­
dad divina, y la suma de su fundamento es el amar ~anta 
y ordenadamente. Y necesariamete1 siendo ello así, se si­
gne que todo deber ha de ser guardado inviolablemente. 
que en na.da han de mermar los derechos ajenos que se 
.han de reputar por inferiOI·es las cosas hun1anas a Jas ce­
lestes, y el amor de Dios anteponer a todas las cosas. Y esta 
dominación del hombre sobre si mismo toda estriba en 
el amor de Cristo, à q uien recbazar ó em peiiarse en no 
conocer es propio de alma vacía de caridad y falta de de­
-ç-oci6n. 

Gobierne el hombre en nombre de Jesucristo, pues, 
pero con esta sola y única condici6n: la de servir a Dios 
primeramente é inspirar en la ley divina su norma y sis­
tema de vida. 

Entendemos por ley de Cristo, no solamente los precep­
tes naturales de las costumbres y todo lo gue los antiguos 
recibieron directamente de Dios y que Cnsto pedeccionó 
a maravilla dec1arandolo y sanciomíndolo sabiamente; 
sino que entendemos ademas comprendido en ello el resto 
de su doctrina y todas las cosas verbalmente establecidas 
por El. Y de todo ello la Cabeza es la Iglesia, aún ma!'!; de 
nada se bace Jesucristo Autor 6 Legislador que la Iglesia 
no lo Cilmprenda 6 abrace como propio. Por fin, cou el 
Ministerio de la Iglesia quiso perpetrar gloriosamente el 
cargo que le señaló su Padre, dandole y confiriéndole por 
tma parte todos los auxilios conducentes a la salvación del 
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linaje 1nunnnol y por otra sancionando seriamente qne en 
lo sncesiYo los pombre sobedeciesen a la Iglesia y con todo 
empeño la tuviesen por guia en la carrera de esta vida 
mortaL Q11íen a vosotros oye, a Jii oye; quien ú L;osotr·os 
deSjH'ecia a Mi despr·ecia (l). Por lo cualla ley de Cristo se 
ha de buscar totalmente en la Iglesia, y usi el camino se· 
guro para el hombre sení.n Cristo y la Iglesia à la vez; 
Aquél por si rnismo y por su naturaleza, y ésta por elman­
dato especial y divino y la comunicación de la potes ta el. 
De todo lo dicho se sigue con evidencia que todos aqnellos 
que pretentlon alcanzar la salvación fuera do la fglesia, 
siguen camines extraviades y en vano se e::;iuerzan pat·n, 
oonRegu i l'lo. 

Y lo mismo acaece con los indi ,,.i el nos que con las na,­
ciones, las cuales forzosamente caen en el abiHmo de la 
ruïna si se apartau del Camino . El Hijo de Dios procreador 
y rcdentor fle la naturaleza humana es Rey y Seilor de 
todo el un i verso muudo y tiene la potestad y sumo dominic 
sobre cada uno de los hombres en particular y sobre toda 
sociedad ci vil que ell os constituyan. Diol e tor/e~ potes f ad y 
ho;¡o,• .'! ~·ei110: y_ to clos los pueblos, t1·ibus y len.r;ttas serniNÍI~ 
al Jlismo (2) Yo, pues. estoy constituído como Rey por 
El . . Y te tlm·é las ,qenles en her·encia taya, y lll pose.·dón 
temlrú }JOi' n,nifes los términos de la tier·ra (3). Debe, pues, 
en toda, sociedad humana estar en vigor la lcy de Oristo, 
de suerte que no tenga caracter privado solamentc. sino 
público y sea a la vez guia y maestra de toda norma clc 
vida. Y p01·qne esto ha sido dispuesto así y así decretada 
por Di os a nadi e es licito el im pugnarlo, y asi mal pro­
veer:'tn los intc1 oses y beneficies de los Estades qnienes pre­
tendan establecer los cimieutos de todo orden social tnera 
de un rógi meu genuinamente cristiana. Apartada de Jesús, 
la razón humana cae en la abyeccjón. pnvada de lL1z y de 
socorro, se obscurece la noción de toda cant~a, la cual, 
como tieue a Di os por autor engendra la sociedad cnoún la 
que consiste principalmente en que los ciudadanos por me­
dic de la ayuda, de la unión y vinculo ci vil consigan el 
bien natural, enten<liéndose por tal aquel que esta poL' 
muy encima de todo lo terreno y es congruente còn todo 

(1) Luc. X 16. 
(~) De.ui .. l VII, H. 
(3) Ps. Il. 
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don perpetuo y perfectísimo. Ocupadas las mentes en tal 
conlusión de ídeas. entran por un camino dudoso 1 tanto 
los que mandan como los que obedecen. y no tienen norma 
segura ni para proseguir adelante, ni para perruanecer 
firmes. 

De qué suerte sea clesdichado y calamitosa errar el 
camino recto, se vení. por lo perniciosa qne sea también 
apartarse de la verdad. La primera y absoluta y esenèial 
verdad es el mismo Ct·isto, como que es el Verbo de Dio~, 
consubstancial y c'oeterno con el Padre y uno mi~mo con 

· El. Yo soy la Verdad, el Cam,ino y la Vida. Así, pues, si 
se busca la verdad, es menester que la razón humana <'be­
dezca en toclo a J esucristo y a 8U magisterio, por lo mismO 
que la dicha razón habla por boca del mismo Cristo. 

Muchisimas cosas bay en las que puede espaciarse li­
bremente el ingenio humano como en un campo ubérrimo 
y feracísimo, contemplando é investigando, y esto no sólo 
por concesión, sino hasta por exigencia de la naturaleza 
misrua. Pero es i lici to y contra la razón natural no querer 
limitar lus fueros de la mente humana en sus ciertos y pro­
pics linderos, y. rechazando las leyes de la debida modes­
tia, despreciar la autoridad del magisterio de Cristo. Por· 
que la doctrina de la cual depen de nu est ra sal vación versa 
toda ella acerca de Dios y acerca de cosas todas ébvinü;i­
mas, y nunca ciencia humana alguna bastó para procrear­
la, antes bien únicamente el Hijo de Dios la recibió y sacó 
toda de sn Padre Celestial: Las palabras que rne diste son 
las qHe a ellos he dado (1) Por lo cual es neceRario que 
comprencla muchas cosas, no querepugnen ala recta razón, 
ya que esto no puede ser en modo alguno. sino otras cuya 
alteza no podemos abarcar ni con el pensamiento ni com­
prender con nuestro limitado raciocinio, como es el enten­
dar tal cual es en sí Dios Nuestro Señor. Ahora bien, si .. 
tantas cosas existen ocultas y tan secretas por su natura­
leza misma, que no puedan ser investigadas por ninguna 
humana diligencia, acerca de cuya ex1stencia nin~ún en­
tendimiento se atrevení a dudar, sera ciertamente propio 
de los que abusau con perversidad de su libre albedl'io no 
sufrir la existencia de cosas puesta muy sobre el alcance 
humano, p01·que no e~ dado al hombre percibirlas tales 
cuales elias sean. A esto pertenece el rechazar todo dogma 

(I) Jvaun XVIIT, 8. 
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y declarar inadmisible la sagt·ada religión cristiana. Pero 
bay que inclinar el entendimtento con humildad y siu con­
diciones en obsequio ú Jesuc1·isto hasta tanto que sea aquél 
como ca!Jtivo de la divinidad é imperio de Este. RedHcien­
do cí cautive1·iu todo entenditniento en obsetzuio de Jesucl'is­
to (1) Y este total obsequio es el que Cnsto quiere se le 
tribute. y lo quiere con todo derecho, pues es Dios, y por 
lo mismo, así como ba de imperar en las voluntades de los 
hom bres, ha de hacer lo mismo en las inteligencias Y al 
servir el hornbre a Cristo con su inteligeucia no lo hnce 
servilmente, sino de un modo muy conforme a la razón y 
a sn nativa e~celencia, pues con su voluntad acata el im­
perio, no de un hombre cualquiera, sino del autor ~uyo y 
monarca de todo, que es Dios mismo, al cual debe es­
tar sujeto por ley de uaturalezn.. Y no se diga en tmtnora 
alguna que se oprime sn dignidad antela opiniou humana, 
antes b1en aqnólla se eusalza con una verdad eterna ó in­
mutable. Así pnes, todo bien intelectual y toda la pleni­
tud de la 1ibcrtad se alcauzan con ello. 

La vel'da'fl que se de ri va del magisteri o de Crit~ to pon e 
de manifiesto lo que vale y en lo qne clebe estimarse énda. 
cosa, y ol hombre imbuiclo en tal conocirniento, si ()bedc­
ciere ú la verdad que percibe. en lugur de hacer servir sn 
razún ú lo concnpiscencia haria que é::;ta sÏlTiesc à aquúlla. 
y, a.partada de sí la pésima serviclumbre del error y <lol 
pecHdu, se regeneraria entre la mas excelente cle toda~ !ns 
liberta<lcs f,'onoce;·hc; r( la. cePdatl y la ¿;e¡·rhul ha rle libnL?'Os. 

Queda bien patente, pues C)Ue toda inLeliguneia qne 
Techa~~:a el imperio y tutela de Cristo con voluntatl pél'fida 
lneba eont.m Di os. Y emancipades los q ne así piensan <lc 
la pntcstatl d ivína, no por esta seràn mas libres. pnesto 
que han <le caor en manos de otra cualqni0.ra potestatl lm­
mau ,, y han de elegir, como snele acaecm·. un hom bl'e 
cualquient a qnion oigan, obedezcan 6 sigan como mnost.ro 
y guia. Do ahí, cerracla sn inteligencia ú la comunic.ación 
de las cosas divinas. la hacen revolver en un circnln vit;Ío­
so de nna ciencia limitada y mezquina. y basta en aqnellas 
mismas cosas que suelen eonocerse mas por medio de la 
razón natural son menos aptos para aprovechar dobilla­
mente. Hay en la naturaleza de las cosas muchas à las 
cua les ayuda no poco la luz de la doctrina de lo alto para 

(1) ll Cor. X, ó. 

I 
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comprenderlas 6 explicarlas. y para castigar muchas veces 
Dios la culpa de su soberbia permite que no vean la verdad 
tal cual ella es para que lleven el castigo en aquello mismo 
en que pecaren. Por esto se ven hoy dia muchísimos inge­
nios privilegiades por su erudición exquisita, que al inves­
tigar los misterios de la natuleza persignen teorias tan ab­
sm·das que puede decirse que nadie erró mas torpemente 
que ellos. 

Téngase, pues, por cosa cierta que ba de entregarse 
totalmente la inteligencia humana, para vivir vida de 
cristiano, a la autoridacl divina. y si por aquello de que 
la razón ceda a la autoridad, aquel orgullo intimo que 
tanta fuerza tiene en nosotros se rebela y lamenta cou do­
lor, se sigue que os mas necesario toda via al cristiano el 
sa.crificio del entendimiento que el de la volnntad. 

Y por esto quoremos recordar que los que se forjau en 
su mente una ley y manera de sentir y obrar rñas ancha y 
muelle en la vida cristiana, Je preceptes mas suaves y 
conformes con su fioja inclinación y mas benignos con la 
hum~na naturaleza, no han de ser jamas to1erados ni 
oí dos con benevolcncia. No comprenden los tales la fuer­
za de la fe y de lns instituciones cristianas; no ven que a 
cada paso la Ct·u.; nos sale al encuentro como estandarte 
perpetuo y ejcmplar para todos aquelles que real y ver­
dacleramente, y 110 sólo de nombre, quieran seguir a 
Cristo. 

Propio es de solo Dios ser Vida verdadera; todas las 
otras naturalezas son participantes de la Vida, pera no 
ban sido elias la \!da jamas. Desde toda la eterniclad: por 
su peculiar uaturaleza, Cósto es la Vida. del misrno modo 
que es la Vuclad. porque es Dios de Dios. Del .Mismo

1 
como de a] tisi mo principio, fiuye en el mundo toda suerte 
de vida y fl.niní perpetuament,e: todo lo que es, es por El 
mismo; todo lo qne vive, por El mismo vive, porque todas 
las casas por el V orbo fueron hechas !/ sin El nada se hi;: o 
de cuanlo lwy !tec!to. 

Esto acaece en enanto a la vida de la naturaleza, pero 
mucbísimo mas en la otra vida mas excelente que clebe­
mos a Cristo y de la que hemos becho mención, "OS a sa­
ber, la rida de la _r¡racia, cuyo fin y desenlace es la rida de 
la. gloria, a la cual debemos referir todos nuestros pensa­
mientos y acciones. Y en esto estri ba toda la fuerza de la 

. doctrina y leyes cristianas, en que rnuertos para el pecado 



!Oli LA AOAOKMIA OAt..ASANCIA 

drantos pa;·a fa jw:licia (1); esta es, para la santidad y Yir­
tml en r1ue consit->te la \"ida moral de las a1UHls COll la es­
perat,za cierta de tma biena'r'entmanza perpetua. 

~c- pucde muy propiamente decil· que nada alimenta 
mejor el e:'piritu de justicia que la fe cristiana, la nH'ts 
apta tambi1~n p<ua la salvación El justo ¿;ice de je (~). Sút 
la (e es illlfiOSiúle n,r¡radai' a Dios (~). A:;í, pues, el implan­
tador y padrc c1e la fe, y el que en nue::;tras aln_¡as la mnn­
tieue, nn es otro que el mismo Jesucristo. y fi~l es quien 
~nstcnUt y c<mserva en nosotros la \"ida mora I, y e:-! lo dc 
un modo nmy principal por media del mini~terio de sn 
Igl1~sin. Y eon benigna y providentisimo pa recer ontrcgó 
à ésta todnslos instrumentes aptos para engendrar e~;ta, 
vida de fe de que Lab] amos, y. una vez engenclrntln, la 
consen•<nan y defenuieran, y la hiciesen reuncer si por 
aca:-:~o !'O cxtinguia. Pera toda esta fuerza proercutriz y 
cmJscrvadorn dc las \Íl'tudes se estrella si la nnrmn y <.lis­
ciplina de lns co~t.umbres se aparta de Ja fe di vi un. y es 
cosa manificsta ,que pretenden <lespojar al hombre de su 
altbitua clignidnd, despojanclole de la vida sob-renatural y 
.haciémlole re,·olver en los horrores del naturalismo grose­
ro, los que intentau 6 quieren enderezar las co:-:tumbrns 
bacia la honestidad por media del magisterio único de la 
1·azún. No 8e entienda con esta que el hombre no pueda 
entendar y discemir eosas naturales con la ltm1bre dc su 
razón, pero nuu cnando entendiese con ella todas ]as ca­
sas y si n u i ngún t ropiezo guarda se to do precepte en tuda 
vida. lo qne no puecle ser sin la gracia del Re<lentar por 
auxilio, nadie habl'ia que pndiese confiar en su eterna sal­
vaeiún de:iti tlddo. de la lum bre de la fe. Si al_quien no )JtN'­

nwneciP.se en Mi, se;·r1 echado juera como l'i'a ¡•nma . .11 se 
secadl JJ lo recogeran y lo ecltarfm al j'uego 11 a;·rlel'r? ('1). Bt 
r¡ue 110 .atJ,ljf'l'e sera condenado (ñ) y por fiu, demasiatlas 
pruebas y documentes tenemo~ ante nosotros, do los fru­
tos que aqarrea este meno~preciu de la fe . ¿Por qué causa 
muchas ciudades trabajan y Re estuorzan basta debiJitar­
se, sino por cstablecer y aumentar por tocl0s lot':' lllcdios 
pol"ihles é imaginables la prosperidad pública? Diceu que 

(I ) I p,.t, 11, :!4 
(2) Gal~tt I 11, 11. 
(3) R · br. :Xl Il. 
(4) JOliU li , X\". 6 
\5) lla.rc. X\' I, 16. 
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la sociedad civil esta ya harto segura y custodiada por sí 
misma y que puede cómodarnente subsislir sin el auxilio 
de las iustituciones cristianas. y que con sólo sn e::;fncrzo 
puede alcanzar la meta apetecida. De ahí viene que los 
que tiencn a su cargola administración pública lo hacen 
de un modo profano, y de tal suerte, que en las leyes ei vi­
les y en la vida pública de los pueblos boy nadie ballara 
ningún \'estigio de la religión de nuestros antepasados. 
No ven bastantemente lo que hacen, pues apartamlo la 
noción de la Divinidad, sancionando lo bneno y lo malo, 
os forznsn que las leyes menoscaben la autoridacl del Jefe 
del Esta do y que la justícia vacile, siendo a 1~1 bas cosas 
como son clos vínculos firmes y necesarjos de toda conjun­
cinn y concordia civil. De igual manera, quitada de una 
vez la esperanza de los hienes inmortales, es mu \ natural 
apetecm· con afan las cosas mOI·tales y caducas, las cuales 
cada cual con todas sus fuerzas se empeña entonces en 
atraer hacia si con ansia desmedida. De aqní salen los 
odios, las ernnlaciones y envidias, las cleterminaciones cri­
minales. el descaro, la ruïna de toda autoridad y el ma­
quinar la disolución mas loca y criminal de tudo princi­
pio social. En el exterior, guerras y arnenaza:::; en lo inte­
rior, fn lta de ~eguridad absoluta: y la vida común de los 
pueblos a parece manc bada con toda suerte de crim enes. 

Pero en rncdio de tanta mcha de pasiones bajas, entre 
tanto~ peligros y en tales riesgos que amenazan, hay que 
bm::car nn remedio oportuno con madurez y reftexión Re­
primir a los malhechores. restablecer en su primitiva dul­
zura ]as costumbres popnlares, y por todos l0s medios evi­
tar los delites con la paternal tutela de las leyeA, e~ cosa 
justa y debida, pero no estriba todo en esto. Mncho uul.s 
encum brado esta el remedio, una autoridad mfts alta se 
ha de invocar que la meramente humana, que toqne los 
corazones, recnerde a toclòs sus deberes y haga à los hom­
bres mejores, y esta no es otra que aquella fnerza que ya 
una Yez libró a todo el universo de males semejantes y de 
una pet·petua ruina. Qllien ha~a revi vir y fortalecer el es­
piri tu cristiano adormecido. hbre de toda traba é impedi­
mento, barfÍ renacer también la sociedad urbana. Era pe­
ligroso ca11ar la lncha de clases, pero muy santo y confor­
me recomendar los derecbos de ambos con mutna concor­
din. Si a Oris to oyen, cumpliran todos sus deberes, tan to 
los dichosos como los infortunades; los unos sentiran que 
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deben cumplir con la caridad y la justícia si quim·en ser 
salvos; lo~ otros, con la resignación y el comedimiento. 
Admira blemente se afirmaran los cimientos de la sociedad 
doméstica, si impera el saludable temor de Dios, tanta al 
prohibir como al mandar, y por la misma razón muchas 
de las cosas que se prescriben por la natm-aleza estaran 
en plena vigor en los pueblos y naciones. Se vera cómo 
deba obedecerse a las potestades legítirnas y acatar ]n¡.; 
leyes, sP.gún derecho, no armar seclición alguna y no tra­
mar conspiraciones tam:t>oco. Y asi donde quiera que pre­
sicla la ley cristiana y runguna potestacl se Jo impida, allí 
esponMneamente se conservara el orden estableciclo por 
la Divina Proviuencia y la prosperidad é incolumidad flo­
rerenin de consuno. La salud mliversal reclama, pues, 
vol ver a lli de clon de nu uca se clebiera ha ber sali do, C:4 a 
sabm·, a Aqnel que es camino, verdad y vida, y no sólo 
cada uno en particular, sino toda la sociedad en común. 
Conviene que ésta sea otra "Çez restituida a Cl'isto. sn Se­
fiar, y sc ha, de conseguir que la vida derivada de El llenc 
a todos los miembros y partes de la sociedad, y sc satu­
ren de ella los umndato~ y probibiciones legales, las cos­
tum bres populares: las enseiianzas Ha nas y caseras, los 
clet·echos conyngales, la norma de "Çidn doméstica, los al­
cazares de lo:-; opnlentos :r los talleres de los obreros. Y 
no ignore nadie que de es'to depende en su rnayor parte la 
sua viüad dc costnmbres de las gen tes tan deseada y ape­
teci da. p01·que ésta crece y se alimenta, no sólo do aquc­
llas cosa~ <]ne sirYen de pabnlo al cuerpo, comú las riqnc­
zas y couw<lidacles, sino de aquellas que pertenecen al es­
piri tu .v forman las costum bres loables y el Ct.1lto de todo 
linaje de virtndes. 

Eutre los que estan lejos de Cristo muchos mas 8ncon­
traremos estarlo por ignorancia q ne por voluntad pOI·ver­
sa, y mientras muchísimos ha.llamos cleseosos de conocer 
con t,odo nfan el estada social del orbe y del• hombre mis­
rno, poqnisimos vemos ocupaclos en querar conoc:er al 
Hijo de Dios. Primera, pues, hay que apartar la jgnoran­
cia con el conocimiento de El, para que lo desconociclo 
no sea repudiada 6 despreciado. Y exhorta mos a los cris­
tianes de todo lugar, condición y jerarquia que por toclos · 
los medios imaginables y según la medida de sus fuerzas 
trabajen para que sea conocida la persona del Redentor 
tal cual ella es y merece, a la cual si cada nno mira y 



LA AOADIUUA OALAiiANOJA 109 

considera con cabal juicio y sinceramente, ~eni con toda 
elaridad no haber nada mas saludable en el mundo que sn 
ley, ni mas divino y altísimo que su doctrina. Vuestra au­
turidad y cooperación: Venerables Hermanos, ha de eon­
tribuir por modo muy poderoso a tan noble fin, lo mismo 
que la diligencia y empeño de todo vuestro Clero. Pensad 
que es ]a partc principal de nuestro oficio imprimir en los 
corazones del pneblo la verdadera noción y la i mngcn real 
de JeRucristo, y por meclio de la literatura, la 01·atoria, en 
los colegios, en las escue] as de enseii.anza prima ria, y en 
donde qui01·a que se oüezca ocasión, explicar sus benefi­
cios y sn caridad arclentísima. De lo que se ha llamado 
derechos dellwrnbre domasiadas cosas ha oitlo el pneblo; 
o iga algnna ~ez por fin algo de los dererhos de Di os. Que 
este sca el tiempo mas oportuno para ello lo indican lo 
amor de mncbos a las cosas de piedad recientemente des­
pertada. como dijimos. y de un moclo particular la dcvociún 
tanmanifestada a la persona del Redentor que hemos dc 
legar. Dios mediante, al siglo venidero en prencla dc mcjo­
res elias. Peru como se trata de una cosa que no hay que 
c:;perar de otra parte que no sea la gracia eh vi na: nnidos 
en afcín y caridnd instemos con súplicas fervientes a la 
miscrieordia del Todopoderoso, a fin de que no permita 
que perczcan aqnellos a quienes libró con sn preciosa san­
gro derrn ma da, que n1ire propicio a la generación presen­
te, q ne mud10 cicrtamente delinquió, pera qne mucho 
también à stl yez ha snfrido y muy asperamentc en cxpia­
ción dc su delito, y abrazamlo con benignidad ó. todos los 
]JOm bre~ y gen tes, se acuerde de aquellas palabras suyas: 
ro. si fue;·e lerrmtado de la tiura, alraeré todas las casas a, 
Mi (1) . 

En proudn, pues, rle los dones celestiales y en testimo-
nio de nllestra paternal benevolencia, os clames a vosotros, 
\"eu erables Dennanos, }" al Clero y pueblo vnestro, de 
todocora7.ónla Beuclicióu A postólica . 

Dado en Homa, en San Pedro, el día 1.0 de Novimnrbe 
th~ 1900, de Nucstl'o Pontificado el vigésimo tercero. 

LEON, PAPA XIII. 

(1) Joo.no, XII, :n. 

' 
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EL SIGLO QUE 1\1UERE 

Es el afio que termina la agonia del sigla que muere, 
dc csc sigla gue, recogiendo la criminal berencia mancba­
da con sangre inocente, llevó por ímico patrimonio a toda 
el orbo laR malóficas corrientes de la Revolucióu francesa 
con la cnnl sc pretendió derrumbar lo bueno para entroni­
zar lo baja y soez. 

¡Y qué ejemplo nuí.s elocuente nos han claclo loH aüos 
transcurridos desde aquel acontecitniento pura formar el 
sigla XIX, demostnindonos ellos que miontras el mnndo 
sea mundo y mieutras haya algo, la verdad siempro bri­
llara y su guardiana celosa. la Esposa de CriRto, no 
morira! 

Pucblos. instituciones, razas, monumontos ... todo su­
cum be, nada resis te el poder del tiem po, sirvienclo do pas­
to a sn insaciable apetito que nada perdona. qne toda lo 
destrnyc. Sólo la Iglesia permanece inmutable, sólo e1la 
resis to la acción de las eclades y el sigla que a ca ba es de 
ella te~tigo de mayor excepción. 

En él el orgullo ba sida abatitlo y guien ciJiiò ::~obre su 
frente las tre::~ coronas, viólas rodar en lo:; campos clc \Va­
lerlúo; pruoha elocuente ha dada de que quien no es digno 
dc con:;ervar las tierras dadas por JJios y cu::;tudiaclas por 
la Igle::;ia cleben series arrebatadas; demol:ltmción perfecta 
ba presentada de que no sou las anuas laH qnf' <lnn bien­
estar a los puoblos, sina su fe y sanas costumbres; aviden­
te confirmación ha heciJo de que podra ::~er nwniatacla y es­
clavizada la Iglesia, pero jamas destruida; pnltuuna mnos­
tra ha dada a ca nocer de que lejos do ésta, só lo ol ca pl'i­
cho y ol arbitrio del mas fuerte es el qne domina, no la 
equidad y la justi cia; consolidación acabada de las pa la­
bras pronunciadas contra las sociedades secretaR eon~-;ide­
rúnclolas como perturbadoras del orden y de la paz públi­
ca y sobro toda ella que pueblos sin Dios caeu y picnhm RU 

poder, que sociedades corrompidas desaparecen victimas 
de sns pecados. 

¡Desdichado sigla XIX! De libertad te llamaron los qne 
te vi01·on nacer en media de lo:s gritos de lo:-; corifoos de la 
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Revolución, de las libertades por ellos establecidas, de la 
sangrc por ellos denamada. y tu libertacl ba sido la mas 
~rande dc laR escla~itudes, ]a esclavitud de la anarquía, 
do In incstabilidad mas completa. . 

A tu sombra crecióla ambición de los grandes y clmie­
do en tro sí de los fuertes; la degradación de cost.um bres; 
la inmoralidad en la sociedad; la prostitución del trabajo; 
la cleificación del vicio; Ja embriagadora sed dé las pasio­
nes; las icleas aniqniladoras del anarquisme ... el salvajismo 
mas ropugnante y ridiculo, pues, presentandose bajo la 
nuíscara dc la folicidad y cioncia, ha recorriuo los años y 
en ollos lm aLrofiaclo IoR pneblos; ha malbaratado Jas con­
ciencias, ba reinado en los Estados y aniquilanclo, destru­
yendo, matanclo ha coronado su obra. 

¡Cuànt.os crímenes se ban cometiclo . amparados bajo el 
loma <le la libertad, que ciego has hecho tremolar por todo 
el mmvlo! ¡Cnantas injusticias, cuantas iniquiclades! 

S in fc on las almas, sin honor en los corazones, si 11 dig­
nid .el asf han segniclo sn vida los pueblos que oncontraste 
al aparecor eu el tiempo; armados todus tcmiendo cnalquier 
a tac¡ ue, pues la j usticia nu ba reina do, la verdad ha per­
nwneci,lo oculta y ahora en tn agonía así los dejas espo­
rando los acontecimientos que han de sobrevenir en el 
próximo :siglo. 

¡CmíntaA tinioblas! ¡cmintos en·ores en e] siglo que esta 
al caor' A fligo cicrtamente, clice León Xlfl, considerar 
cotno nn lnwn nínncro de cristianes, cant.ivados ó imbui­
dos por la libortad do opinar y pensar, después de uaber 
.bcbido eon avi<lc~ la. ponzoña de las malas doctrinas, co­
nonJ pon cada. día ol gran de miste1 i o de la fe divina. De 
a hi provienen el tcdio a la vida cristiana y Ja pestitora cli­
siparión do costru11 bres y de ahí se origiuan los ciegos é 
insncin h]er:; Rpntitos de toclas aquell as cosas que perciben 
los Rcut.icloH sobmente y los pensamieutos y cuidades que, 
apnrhíndo~e cle Dios, nos :rtan mas y nuis ft todo lo cadu­
co. Y aJ,cnas se pncde enumerar clesdichadamcmte cuan 
funesto ha Rido el estrago que de tan detestable origen ha 
sobro\'eniclo à nucstra sociedad, puest.o que la rebelión y 
contnmncia de los espíritns. los tumultuosos wotines de 
paHiones popnlares, los ciegos peligt·os y tnígicos crímenes 
110 son utra cosa mas, si es licito investigar ~us cansas, que 
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una lucba desenfrenada y sin ley para lograr y gozar sin 
tregua las cosas terrenas, infeccionadas por el egoísmo mas 
denigrante. 

Tal es la síntesis del sigla cuyo fin principiamos y si 
bien asi como su primera mitacl se ha caracterizado por 
este desequilibrio social, también es cierto que rehechas 
nuevamente las huestes católicas que habían recibido rudo 
golpe con la Revolución, reaccionaran y en la segunda mi­
·tad de este siglo han batallada con energia. denuedo y te-
són contra la~ libertacles y los principies perniciosos ga­
nando el terrena que vencidos y bumillaclos han temdo 
que abandonar. 

El Año Santo toca a su fin. y con 61 va desapareciendo 
el siglo XIX; cuando ya no exista el año 1000, tampoco 
existira el sigla en que vi vi mos, y habní o tro que qui era 
Dios sea aqncl en que triunfe el reinauo social de J esu­
CI'isto en la tierra y el de nuestra salvación, único negocio 
de verdadera trascendencia. 

COSME P,\HPAL y ÀIA.RQUÉS. 

EL CONGRESO ECONÓMIGO~SOCIA.L HISPANO,JAMERICAJO 

Dada la im110rtancia que ha teniclo el Congr~so Hispa­
no- .A mericano, como lo prneba la q ne lc ba cunceclido la 
prensa en general y muy especialmeute la espafiola y la 
americana, siguiendo con interés los debutes habidos en 
las distintas secciones en qne se dividia el Congreso. creo 
es oportuno dar à conocer a mis antiguos compañeros 
de Academia y a los lectores de LA AC . .\IJE~IIA. CAL.ti.SA.NCL\. 
algo de lo mucho que se ba hecho, por medi o de una ligera 
reseii.a del citado Congt·eso. 

Y dejando para otro trabajo algunas consideracioues 
que se me ocmTon acerca de los debntes en las secciones, 
especialmente en las de Arbitrajes, Economia pública y 
J urisprutlencia y Legi~lación, a los cua] es asistí, tra taró 
solamenn on esto articulo de las tres sesiones mas impor­
tantes, por ser cstas públicas y asi::;tir a ellas todos los 
congresistas, resiclentes en Madrid. 

El viernes 9 del corriente. se rennioron en el clespacho 
del Director de la Biblioteca Nacional, los congresistas 
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españoles y los americanes llegades a Madrid para celebrar 
la sesión preparatoria, ocupando la presidencia ell\linistro 
de Estaclo y sitios de preferencia los Sres. Sagasta, Silve­
la. Rodríguez San Pedro, Núñez de Arce, Balaguer, López 
Domínguez y otros. con algunos representantes oficiales 
de los gobiernos de las na.ciones americanas. 

El ~Iinistro de Estada habló breves minutes, dando la 
bienvenida a los americanes y saludando a los congresidtas. 

lfueron propnestos para Presidentes honorari os del Con­
gresa, el famoso jnrisconsulto español Dr. D. Rafael Cal-
7.acla, representante de la Asociación Patriótica gspañola 
de la República Argentina, y los Sres. Menéndez y Pelayo, 
Echegaray y Alonso Oriado. 

El Ministro de Estaclo, señor Marqnés de Aguilar dc 
Campóo, loyó las listas de las cornisiones de las ~ ecciones, 
y después dc breves palabras pronunciadas por ol Pre:úden­
te de la Unión lbero Americana, Sr. Rodríguez San Pe­
clro se levantó la Hesión, reuniéndose los congresistas en 
los locales cle la citada sociedad para ponerse de acuerdo 
acerca de quiénes habían de usar de la palabra en la sesión 
inaugural. 

No cito ot,ros pequeúos detalles de que fieguramente e:;­
tara ol lector cntcrauo por la prensa diaria 

Al dja signiente, a las cnatro de la tarde y con asisten­
cin do nnns I ,500 personas se celebró la sesión inaugural 
del. Cont;:reso. Asistieron, ocupando sitios de preferencia: 
el Nunc10 de S. S., el obispo de Sión. el obispo de 'Machid­
alcala., los mini:;;tros de Estado Gracia y Justícia é Ins­
trucción pública, los Sres. Sagasta, Silvela, Marqués de la 
Vega dc Annijo. general López Domíngnez, Núlie~ de 
Arce, H.odrígnez San Pedro y algunos representautes y 
ministt·os acl'euitaclos en1la Cm·te Españ.ola de los Esta­
dos Americanos 

Declarada abierta la sesión por el se11or Marqués de 
.Aguilar c.lc Campóo, después de breves consideraciones 
concedió la paJabra al Sr. Süvela, el cual habló como minis­
tro do Estaclo que era al firmarse el R. D. de ll) de Abril 
de este aiio, organizando las Juntas de Patronato Supre­
ma y de Propaganda del Congreso. Declaró el expresidente 
del Consejo ue Ministres que esperaba grandes resultades 
del Congreso y aseguró que el espiritualisme vence cada 
elia mas; el arte, el progreso. la idea, encuentran hoy, mu­
cho mas que ayer, donde desenvolverse. Dirigió un afec-
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t no~ o saludo a los congresistas a mer ica nos y s us censuras 
a lo:-; c¡ne se habian mostrada pesimista~. 

Siguiólc eu el u:-;o de la pala bra el ~r. Sagn:;ta, dc­
tieamlo que el mejor éxito corona::;c los trnbajos del Cou­
gresa. lcyendo elrepresentante de 1\I~jico D . .Justo Sierra 
un d.i~cnr~o hermosi:;üno, que fué intcnumpido Yarias \'O­

ce::; por lo~ n plau¡::os del Congreso. 
DiJo qne clesdo lwy la fórmula "América para los amc­

ricnnns• significaria la solidru·idad entro lns nopúblicas 
anlCI'Ïcanns y su a,ntigua madre pntria. Ilnbló lncgo el RC­
üor Sierra de América, y dice que sobre el ..~.\ tlc't ut ien e¡ no 
ayer nos separó y hny nos une, pr011to aparel·cn\ el i ri~ dc 
paz Elngió f~ los poetas espa:üoles y tuvn muy scmticln~ l'ra­
ses para. torlos, dedicando un recnerdo al insigne líri buno 
Castelar, tan admirada en América, asep;urnndo qno los 
cscritorcs nmcricanos se iuspiran en los escnltnralcs versos 
do Núiie7. de Arec, en los sentidCis de Onmpoamnr, en los 
a conto:-; llenos de pasión de Echega ray. en la pnlida pro:-;a 
dc Vnlern y eu las hennnsas no-velas de Porcdn y Pért:?7. Gal· 
<lòs Torminó saludaudo a la nwdre pHtri·,l en noml>1·e de 
América. 

El encargado de saludar a los esp:u1ole" re:'lident e~ en 
Amé1·ica, fnó el Presidente Je Ja SecC'rón de .Arbitrajes del 
Congreso, el di:;tinguido orador Sr. Lahm. qnicn sc cx­
temlió en !argas cousideraciones históricas . .Afinnó que el 
Cungreso es una gran obra de propaganda y cncareci<\ la 
necesidad de nua relación intima ent.re Espaila y los pue­
blos americana latinos y la crcación dc \'Íncnlos imlest.!'llc­
tibles Aludió à la pénlida do las c~lonins espnñolas. y dijo 
que annquc no tenian represeutamón en el Congroso. al 
gunos dc !-HU! naturalesl a quienes In letra del triüado rlo 
Pn ris no les per mi te l1amarse espaüoles, lo son de verns y 
en el fomlo de su alma. 

Euvió su saludo a aquellos que se tueron :í. progreRar à 
América, y termina diciendo qne este Congrcso, dol que 
tantt' sc espera, ::>i no da Tesultados po~itivos. clejani el re­
encruo do una gran obrn honraday también las conientes 
de simpatia que entre Espa:ña y sns Iüjas de 1.\mórica qnc­
d.an\n establccidas. 

El Dr. D. Rafael Calzada, como represcntA.nte dc los 
espaiwles residentes en Buenos.:..Aires, dirigió un snlndo al 
Congreso y agrade~ió los couceptos ~ue acerca de los tnt­
bajadores compatnotas snyos, vert16 el Sr. Ln.bra en sn 
discurso. 



I,A ACADI!\1lA 0ALASAN01A 115 ------------------------
Lo~ Cl'lpaiioles de América. dijo. no tienen mas ideal 

que el de toclo por la 1nza y para la raza. Las di:-cordias 
de los part i dol' no llegan a elles cuando se trata de España 
y de aliviar de~gracias de la patria, como inuudaciones, 
iucendios, tonnentas y los estragos horrorosos del mal de la 
guerra, pues cntonccs los espa:úoles residentes en aqmülas 
ti01-ras acu<.len solicitos eu auxibo de su pafs sin preocu­
pal't'C qne ::¡en. Sngasta ó Pi y Margall quien gobierne stl 
nación. 

Dijo el ilust,rado jurisnonsulto que antes de partir para 
Espaü<t, oyó frasGs (le gran simpatía para ]a madre pntria 
de Ja bios del general H.oca, presidente dc la Rcpúbliea At·­
gentina, y acabó asegurando que en<:;} corazón de muchos 
americanos del Sur la fórmula «América para los aUterica­
nus .. esLa transformada por la del ilustre estadibta argen­
tino el Dr. Hor1ue Sàenz Peña «A mérica para la hmuani­
dad . .. creyendo gne Ja obra del Congres o s era fecunda. pues 
hani cle:mparecer mucbos de los obstaculos que boy :;o opo­
nen para la intima nnión ue España y América. 

El alcalde do l\ladrid: lluque de SanLo .Mauro, on nom­
bre del ¡moblo tlladrilefio en-vió un fraternal saludo a los 
congresi:stus. ' 

}i:l Sr. l(o<lríguez San Pedro los saludó en notHbre do 
la U nión 1 b01·o·A mcricana, afirmando que la unión de la 
raza. hispano-americana representa la harmonia. la paz 
y el trabujo, y que hay que desechar la idea de q1.10 Yaya a 
dedicar~>c <i ompresas temerarias, é indicó el orden de los \ 
trabajos qne han de rcaliza.r las secciones, esperando que 
l'as tareat; del Congreso sení.n fructíferas. 

Ren ni <las Jas secciones después de la importau te sesión 
inaugural reseñada, tra bajaron toclos en elias coll entusias­
mo y ie, prescntando atinadas y boneficiosas conclusiones, 
senal cvidente de su laboriosidad, celebranclose al tel'minar 
to<lu.s ell<ts su cometi do la sesión de clausura a la <)Ue se dió 
entrada a hu; damas, las etiales no habian asistido à la 
inaugural. El espacioso salón adornado con IoR nwgn f fi cos 
tapiuoli que la Casa Real habia prestado para dicho objeto, 
resultó incapaz para centener tanta concurrencia. 

Como en la sesión inaugural, tuvieron representaciónen 
ol estrada, adom:.i.s de los delegades oficiales de las unciones 
de allende el Atlüntico. todos los poderes. orgnnismos y 
actividadcs de la madre patria, así como los represeutan­
tcs de alguna::; asociaciones americanas. 
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A bierta la sesióu el presidente seúor :Marqués de Aguilar 
de Campóo ordenó la lectura del articulo 22 del Reglamen­
to del Cungreso, y luego el secretaria Sr Panda y Vallc 
leyó las conc1nsiones definiti·ras aprobadas por las once 
~ecciones del Congreso. 

Dospu6s de lamentar la ausencia Jel Sr. Canalejas 
que ostaba enfermo. el Sr. Rodríguez San Pedra inició 
la serie de discursos que se pronunciaran informades todos 
etlos eu alto espíritu de amor fraternal. Ex.prcsó lucgo el 
Sr Rodríguez San Pedra la con:fia.nza que le iuspirnba la 
labor dol Congreso en lo pervenir, iundada en la harmonia 
de los criterios exteriorizaclos al deliberar sobre cuostión 
tan el(nrada y difícil como la de arbitraje, encaminada :i 
asegurar sobre sólidas bases el principio altamcnLe ciYili­
zador y erisLiano de la paz universal. Y terminó llicicndo 
que la Heulilla sembrada en este Congreso bara que espa­
üules ó hi::~pano -americanes queden unides clentro del cir­
culo del clerecho y del deber. 

El represontante oficial del Salvador, Dr. Zaldívar for· 
muló por escrita la irnpresión qne le habíu cansado el Con· 
greso. Después de largas consideraciones y dc asegurar el 
cari:iio de Jos americauos a Espaúa, uijv qnc espcraba el 
q ne no q nouadan a bandonados los principi os senUulos con 
perfecta unanimidad. y para eso conYeudria que ~e cono­
cieran y trataran con mayor intimidad los hijos de una 
mi:;ma madre para ayuclarse con mayor eficaeia, y entonces 
~i que podria repetirse aquella de que no l:ïe poue el sol en 
los d(lminios do la familia hispana. 

Tl a bló el espués el representau te ofieia l clcl Reuador 
Sr. Pallaré:-; y Arteta, a:firmando que el Congrcsu daní 
resultados trascenclentales, roncb.o mayol'es de lo:-~ quo so 
espen:w, porque la unión de Espaiia y sus antignaH colo­
uias, boy naviones inclependientes y fuertes, ha. de influir 
en la coudncta de las demas. El hecho de qno tlespués de 
las desgmcias de la vi~ja patria vengau sus hijos à robus­
tor.er los se11timientos de familia y los lazm; tle la Hangre 
cuanuo à Ja progenitora llO le queda mas C01'011a que ]a del 
martirio, uo puede ser mas consolador y significati \·o, con­
cluyenclo su oración con un saludo a Espa:ila, tiel'l'a legen­
daria de la hidalguía y del honor. 

Después de algunas consideraciones del conde de Casa 
Valencia. sobre los progresos que observó en América y 
de felicitarse que España ~uelva a ser la maclre amada do 
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los pueblos de la América latina, el Sr. Deusúia, ropre­
Hentaute del Perú, leyó nu hermoso y bien escrita discnrsr•, 
i iguiéndole en el uso de la paJabra el representau te de 
Venezuela, que habló acerca de la comunidad de icleale~, 
aspiraciones é intereses entre los pueblos hispano latinos 
que excluye toda posibilidact de rndiferencia y de tibieza. 
de relaciones, tratando D. Crisanto Medina, representante 
cle Nicaragua, de las nlianzas pacíficas entre los pueblos 
do la misma raza, concluyendo sn peroración cou un i Vivt~ 
Espa;ïu! 

El Sr. Alonso Criado. espaiiol y jurisconsnlto de mé­
rito qne residió lar gos aüoH en las Repúblicas dol Pla ta, 
hizo uso de la palabra en nombre de los compatriotas que 
residen en América, citHladanos honrados quo hau siJo 
!azo dc unión entre Espaita y sus hijas, elementos de auxi­
lio para sostener ventajosamente la coutienda con otros 
pneblos que han establecido en la América espaïwla co­
ruen~io de intereses matoriales y tratan de establecer el de 
Jas ideas y de los sentimicntos. Se congratuló de que en 
oste Congreso se hubiesen aceptaclo algnnas conclu:;iones 
del do Montevideo. 

Pillió dingiéndose al n.lcnlde .Y al pneblo ilo Thlndric1 que 
se diescn nombres de los Estados americanos à lal-1 ca­
lles de :Madrid, diciendo qno solo dos, 11éjico y Brasil 
figmabnn en las lapidas cle las r-alles de la Cortc E:-<pafiola, 
terulÍnnndo su discrtación con un i Vit:a las Repúúlicas 
/¡isprwo-a,ne;·icanas! 

De:-~pués de haber salndado el seiíor duque de Veragna, 
r,omo dcscediente de Colón. éÍ h.•s congresistas nmericanlJS 
y do oxpresar su adhesión ú los acuerdos del Congroso, en­
tre grntH.les aplausos. se levantó a hq,blar el notable hom­
hro ¡.lúblico Sr. :Uorot, qnicn pronnució un admirable 
disc mso. 

Dijo que es tan importanto lo que se ha oíclo y lo quo 
se cnlla, que su inteligcncia vacila antela idea dc hacer 
un resumon de la obra del Congreso y trat.:l.r de interpretar 
los ~ent, i mi en tos de todos Pa ra hacerlo seria prccit-lo la 
YOz m:lgica que ya se ha extinguido: la voz de Castelar 
evocando la historia. 

Definió el concepto de raza de una manera elocuente, 
como clresumen de lo que se siente, de lo que se piensa, 
~le lo quo se quiere, en la cual estan los sentimientos de 
11".\Calculable número de gcneraciones, y por esto si los ame-
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ricanos no fueran hijos de la misma madre que los espaiio­
les, no bubierc1n tenido la acogicla que se les ha dispensada. 

Tras algunas consideraciones sobre el lenguaje, sobre 
1mestra hennosa lengua castellana, asegnró que tenia:'tel 
Congreso dos grandes bases: la raza y el lengt~aje. ~ 

Las repúblicas americanas, dijo no podian concunir a 
este Congreso mier.tras Espafia es tu viese en guerra con 
una parte de la Am~rica latina, y pues la tienà no es de 
esta ni de la otra nación. sino de aquel que la trabaja, como 
se agrupa boy ]a raza anglo-sajona a la vo~?J de Chamber­
lain. debe agrnparse también la raza hispm10-americana, 
porquo ¡ay del que esté solo! 

No hay mas qne dos razas que puedan l10y competir: 
la anglo-sajona y la hispana; pero si se me preguntara, 
decia el Sr. Moret, si los acuerdos de este Congrcso se 
cumplinin, entonces contestaré que no qni01·o pensar que 
no haya fortaleza para curuplirlos, pm·quo mi eorazón se 
llena de amargura sólo de pensar que asi pudiern. suceder. 
Donde pasa un español allí sm·ge algo grande. No hay que 
ser pcsirnista. Recordemos. dijo. las recientcs palabra8 de 
Cajal · A -pa tria chica, alma grande » España debe decir a 
las repúbhcas americanas: os he dado los ~antos que vene­
rúis en vuestros altares, os be dado la lengna cle que os 
vall:is para pedir a Dios el remeclio de n1estros males, para 
sostener dulcísimos coloquios con vucstras madres y con 
vnestras amadas; las leyes que regulau vnestra vida, la 
sangre que llevais en las venas; lo único que no he podido 
daros es la libertad de regir vnestros dm<tinos; porgue yo 
no la tenia. Cuando la tu ve se la i ba a dar a las Anti llas, 
pero una guerra se ïnterpuso y me impidió uúrsela. Os he 
dado todo, sólo os pido de vuestra parLe que am6is a eata 
nación espaiiola que tantas desgraciaR ha sufrido. 

Sen or M mistm, di jo dü·igiéndose a 1 de l~stado, la volun­
tad de ERpaña y América esta manifiesta y clara, ahora 
toca al Oubierno obrar. 

El señor Ministro de Estado pronunció un breve dis­
curso díciendo que el Congreso de Méjico de 1!101 seria la 
continuación del actual, favorable para nuestra raza, y 
que al terminar el Congreso no se deRpedia definitivamente 
de los congresistas sino que les decía en nolll bre de Espaiia 
cHasta htPgo» declarando a continuación terminadas las 
tareas del Oongreso Hispano Americana y levantando la 
sesión. 
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De¡:;pués se fom1aron grupos comentando los discursos, 
siendo una11imcmcnte aplaudides todos ellos, que no co­
mento, aun cuando gozoso mi espíritu al recordar la labor 
del CongreRo, en mi calidad de argentina y de hijo de es-
paiiol entusia::;mado exclamo: ' 

¡Viva la Ctmfratcrniclacl hispano-americana. 

FERN.AJ.'WO J ARDÓ:S 
Mad1·id , Noviembre de 1900. 

LA CASA DE SAN JOS~ DE CALASANZ 

La s romeria A orgn niza das en to dos los puntos dol glo­
bo para gnnar el jubilco dol Alio Santo, han dado caràcter 
de actua.!idau tí todo lo que tiene relación con Hom a y par­
ticularmentc a los monumentos que recuerdan a los héroes 
del Cri::;tianismo c¡ue <.\ la capital del orbe catMico acudio­
ron para legar à ln Iglefiia. con el tesoro de sus virtucles, 
institucione::; veneraudas que perpetúan en el rnundo la be­
néfica i nflucncia de !'UR fnucladores. 

Hincliendo tributo a e~ta actualidad. la llustracidn Rs­
pañola IJ A 11lei'icana ba publicada tres grabados que 
represe1Ítan otrns tautas dependencias del Colegio de Ban 
Pauta león, de Padres ERcolapios, que, como se sa bc, es la 
casa uomle San .To::;é de Calasanz estableció definitivamen­
te las Escnelas Pins. 

En el miHmo número de la Ilustración clond(> aparecen 
los grabados de refercncia, D . Carlos Luis de Cuenca, en­
cargado de explicarlm'l, recoge algunas notas que conside · 
ramos <1portnno reproclucir. 

o: Los peregrinos- clice-qne con motivo dol jubileo vi­
sitau a Roma, muestra.n preclJlección, al recorrer los mo­
numentos cristianes, por Ja casa en que San J ORé de 
Cala!'anz osta bleció las Escuelas Pías, por los recuerdos 
venerandos que nqnella casa encierra para los admü·arlo­
res del ~anto espanol, fnudador de tan cristiana y civiliza­
dora institución. 

•En aquel edificio~ palacio que fué de los Marqueses de 
las Torres, se esta blecicron en 1612 dichas Escue las, que 
habian comenzado en Santa Dorotea en el TraHtevere, y 
que por el número creciente de sus alumnes necesitaban 

I 
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mas amplio espacio. Cinco años después, y obtenido que 
fué el breve de Su Santidad, daba San José el habito esco­
lapio a los primeros pad!·es en ]a maüana del25 de 1Yfarzo. 
En el oratorio en que se celebró esta ceremonia se apare­
ció la Virgen Maria con el Niilo en los brazos, .Y benclijo a 
los maestros y a los discípulos de las Escuelas Pías. I) 

El oratorio a que se refiere el Sr Cuenca, es el asunto 
del primero dc los grabados antedichos. En él se ve a los 
romeros espafioles oyendo el santo sacrificio de la Mi~a. 
En el altar se venera una imagen du la Virgen de las Es­
cuelas Pia::;, rcproducida on un gran cuadro. 

El segundo grabado es-continúa el Sr. Cuenca-&la 
habitación del Sauto hoy convertida en capHla, en la cual 
se conservan en magnifico relicario el craneo, higado, 
bazo, lengua y corazón del Santo fundador. También allí 
se custodiau el caliz, patena y mi sal con que celebraba, el 
lecho donde murió en Agosto de lG•JS y otros recnerdos 
personalísimos del gran :Mentor de la infancia 

»El te1·cer grabado representa una ventana del enarto 
en que ''ivi6 y mm·ió, que se conserva lo mismo que enton­
ces es taba. ,. 

E.s:cusado es ponderar con enanto agrado vemos cómo 
crece cada dia mas la devoción a San José de Cala­
sanz y la admiración por sn bencmórita Orden religiosa. 

Los homcnajcs de que uno y otro sun objeto al arn.bar 
del siglo XIX y principios del :xx, son indicio seguro de la 
gran influencia que a beneficio de la civilización cristiana 
ha de ejerccr la Escuela Pia eu lo porYenir, como la ha 
ejercido desde los comienzos del si&_lo xvn basta el presen­
te para g1ol'ia de Di os y bien de la 1glesia -J. B. y J. 

CUATRO COSAS 

O~ invito a una excursión al campo de las Matenuitica3 
y po1· elementales que sean vuestros conocimientos alge­
braicos, amables lectores míos, acompañadme en ella si 
que1·éis comprender mi articulo, al cual debera preceder 
una bre-çe y curiosa operación de Algebra. Y ahi la tenéis 
sin ma:::i prcambulo: 

Supongamos clos cantidades iguales A y B que por 
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serlo podran ser expresadas como términos de 
igualdad 

u un 

los cua les podrem os multiplicar por A, obteniendo: 

A'=BA 
pudiendo también restar de entrambos términos la can­
tidad Bt 

y teniendo en cuenta el teorema que dice que el producto 
de la suma de dos cantidades por su diferencia es igual a la 
diferencia de los cuadrados de dichas cantidades, resultaní 
que 

(A+B) (A-B)=AB-B' 
de cuya ignaldad podremos dividir los dos términos por 
A - n y nos dartL 

A+B=B 
y como A y B son iguales, tendremos que 

2B=B 
de lo cnal se dednce el absm·(lo de que toda cantidad es 
igual al rlnplo de sí misma: uno igual a dos (1) . 

Gonclul'liones como estas, sofismas analogns aparec(·n 
constantomente y en especial en el eRtudio de la Fil<•­
sofia qne por gn caracter abst.racto ensumo gra<lo, se Jw)l:J 
m<1s propen:-'a. à estas eqnivncnciones, siendo causa y or i­
gen do las hcnuosas discusiones :filosóficas eu las cual ~:;s 
adquiPren nuevo:-> laureles los defenso1·es de nnestra doc­
trina. Porqne adcmàs de la qne por si posee por sn oxce­
lenc·ia la, existencia cle pen~adores de distinta Rontir que 
nuestros nlósofol:l, ln, lnchn. ha h0cho lévantar este monu­
mento qne hoy admiramos y 11ue se apellida Filo.,ofin. de 
la Iglesia. . 

Las cnseiianzas do cloc e Pescadores constitnyen el al ma 
del Cl'iRtianismo, de esa ,r;ran filosofia . todo verdad, tor! o 

, he;·mosura, Iodo bondad, alma que debía revestirse couti­
nuamente. por tener qne apnrecer en todo terreno y ante 
todos los hombres, por Sll doble Caracter tmiversa} Ó in-

(I} E• ta. demostración y su refutación algebraica la con oci por oondur.• o 
de D. Alberto Pon!l. : 

.. 
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mortal y le era preciso nuevo ropaje según las épocas y 
lugares en que se presentara. • . 

Y esto explica la diversidad formal que entre algunes 
Doctores de la Iglel'ia se obser~a. pues su filosofia es el 
ajuar con que en aquellas épocas se ataviase la Sacrosanta 
Religión que profesamos. 

En la vida practica, puede ocurrir, y es lo probable que 
sea frecuente a los que a ulteriores estudies filosóficos se 
dediquen, encontrarse con demostraciones de tal género, 
y, como no siempre hay quien pueda parangonarse con 
varones tan esclarecidos como los Padres de la Iglesia, 
¿quó hemos de llacer en este caso? ¿Creer à pie juntillas en 
aparentes y privades asextos? Paréceme indubitable la con­
testación. 

Y el sofisma aparente que encabeza este articulo puede 
y debe servir de mucho pat·a comprender que los verdade­
res pensadores no deben conocer sólo el bien, sino que con 
él deben también tener noticia del mal para que, sabiendo 
aus secretes, conociendo sus flaquezas, pueda ser det-~truído 
con mayor é:xito. Basta observar la Historia de la Filosofia 
para convence1nos de que toda teoria nue va só lo ha vi vi do 
en tanto nueva lumbrera la ha refutado, obligandola a 
retirarse y pasar a la historia, como vulgarmente se dice, 
de i~ual ~merte que to dos los que en su género la han pre­
cedida, aun cuando en medio de sus eJTOrcs y falsedades 
se hayan encontrado principies sanos y laudables, que han 
vigorizado los conocimientos . 

Y es p01·que todas las obras, en cuanto tienen de hu­
manas, caminau a la perfección y pueden ser comparadas 
a los números inconmensurables que se acercan ai limite, 
Dios, sin que jamas puedan lograr s u ideutificación. 

Asi, pues, hay que reconocer. cuando uno no puede dar 
con una demostración semejante, uno 6 algunes grados de 
infedoridad, no en las causas sino en el sujeto que se ha 
propuesto su defensa. 

RAFAEL SORO COMPTE. 

M L DESEO 

Muere un s1glo y oti'O nace, 
¡Qué constante pesadlllal 
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Cada ft,w que se deshace 
de olra uue\·a es la sem illa. 
Siempre el mundo se lla agitada 
cor1 csle mistn<) vaivén. 
Sólo al b•eu que :-;e ha g0zado, 
no lo suceue otro bien. 
Que si con rar·a por·fla, 
sueede A un a ilo otro :1 fio, 
cuando muer·e la alegria 
na e o s iem pre el deseirg;.¡ t1o. 
Tal e::. la mezc¡uirra herencia 
de llllO::)Lro ¡ll'.me1· peeado. 
Monótoua Iu exisle1wia, 
rug •z el placer soi1arlo. 
¡El plat:er! Mnldita flor, 
que Ll'as li,.ia11a ht~rmosura, 
lleva ocult•> en su i11terior 
el germen de la amargura. 
Cou s•r a1·oma rros eon\'ida, 
pci'O al llegaria<~ aspirar, 
nos empouzoilH la vi.ta 
y nc)S roha el bicrwslar·. 
N ucst1·a pobre • n tel i~encia 
lantas ve•·es nos engai1a, 
qucjnz,..!atno..; •·ou frecuencia 
que cs·•n('jor· lo que mas daüa. 
¿Qué vny, pues, A apelPcPr 
si a un nJ sé :o que es rnejod 
¿si Iu que juzgo placer. 
es much:1s ve•·e..; dolor? 
Vieudo nuPstro pobr·e t>sbdo, 
para Psln r· sl em ¡we en lo cierto, 
sól•) esta reg.a he et~cc,ntr·ado 
enmo rnaxuna de acierto. 
Cuarulo se g• •Zn el placer 
per1snl· e¡ uP. ~e ha cie a•·abar; 
cuandc a•·aba e padPrer, 
pe11sar que puede tornar. 
Set·A ast vuestt·í, CJUebr·anto 
menor en toda ocasióu; 
e¡ u e eA mayor· el desenranto 
cu nd o es mayor· 1:-l. i I usión. 
Mas si olwaís de Psta maner·a 
no •>!'I pndrA el mundo engaiiar, 
porc¡ue a aquet que nada espera 
nHda le puede fallar. 
Ast pUtlS sí bien lo miro, 
ba~rame lo que roseo; 
nada quie' o, 1\ nad 1 aspiro, 
y solame11tP deseo 
CJUe me dé la Providencia, 
sl mi virtud no lo arcanza, 

• 
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con las penas, la paciencia, 
con las dichas la lemplanzR. 

Dlciembre, 1900. 

LO SUBLIJ\fE 

PAOLO S.At!NZ. 

-Si, se11ora marquesa; muy pocas veces hemos visto des­
filar ante nuestros ojos Ja imagen de lo sublime. Descnbri­
remos y ndmiraremos, tal vez, anta su cabeza aureolada 
de gloria un héroe, un sabio, un santo, pero un ncto subli­
me¡ ya lo he dicho, seüora muy pocas veces. Me permiti· 
réis que os exponga las razones en que tundo mi opini6n. 
Quiza soy el único que lo mire con este cristal, quiza este 
mismo cristal esté empaüado por el error 6 por la terque· 
dad, pere ¿qué queréis? si comprendo que mi ridiculez me 
ha1aga., puesto que mi ambiente es distinta del de los de· 
mas; siento que este mismo ambiente embarga mi ser de un 
dulce bienestar y me eleva basta una región ignorada, 
donde tranquilarnente contemplo Jas misteriMas trastor­
naciones y las imponentes luchas de los elementos del in­
menso Océano bumano. 

- Vuestra hipótesis no me satisface, se:iior de Mendoza; 
mirad que mi sagacidad no deja escapar ciertos actos que 
.ro califico de sublimes aún en contra vuestra. 

-Permitidme rogaros. seilora, que cmJclnya con mi 
ra~onamiento y haré todos los esfuerzos pam que Aeais de 
mi opinión. Ya sé que tengo que lucbar con unalinteligen­
cia muy clara y con marque¡:;n sagaz, corona s am bns, C]\.le 
blasonau por su amor a] entusiasmo; poro en fin, mis brios 
no son escaRes, y si es menester sucumbir ante estos muros, 
lo baró aferrado a mi idea. . 

-Os suplico que empecéis pronto, pues me estàis po­
niendo llena cle curiosidad. 

-Ourioso y sublime en efecto es lo quo os voy a referir, 
mas os pido no me interrumpais para acorta.r el relato, y 
así no molestares con mi falta de elocuencia. 

-Os prometo ser juiciosa y no moles taros con inLerrup­
ciones torpes. 

-El acto sublime en realitlad·no existe, pues si tenemos 
noticias que en una guerra, un soldado ex ponc su vida 
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para salvar a un compaiiere, sin ninguna mira de interés 
6 egofsmo, mas bien sigue a los impulsos de Sll noble cora­
z6n 6 al ardor de la sangre, que bulle en su interior. Ade­
mas, tened presente que Dios por su boca nos dice: Amaos 
los unos a los otros. De esta mismo deber tueron victimas 
Guzmanel Bueno, Fi valler y otros muchos, pues en ellos 
sus juramentoa de fidelidad y vasallaje al rey 6 de velar y 
guardar los intereaes de un pueblo, loaligaban fuertemente 
con sus actos Y si no decidme: ¿esta mismo pueblo que hoy 
los aublimiza; los maldecirfa y los trataria como traïdores 
y cobardes a no cumplir conforme exigfan las leyes del de­
ber y de la caballerosidad? Es cierto. que una especie de 
grandiosidad y alteza., rematau aus figuras con purpu­
rinos destellos teñidos ligerameute de sonrosados colores, 
cnalrosieleT matutino punteado de blaucas perlas, que se 
destacan de s us poéticas imagenes como higri mas de ter­
nura y felicidad de un pueblo OTgulloso de sus héroes, y esta 
misma poesia inflama nuestro corazón y nos dejamns sedn­
cir facilmente hacia el campo de lo imaginario. Ya veia, 
que si el acto es a primera vista heroica, analizado, bus­
cado con minuciosidad su principio inmediato, mas bien 
diré, las causas, para conti·ontarlas con sus efectos y sólo 
queda el deber. 

Ya sé, que diréis que soy insoportable con mis exigen­
cias, ¡oh! nó, no movais la cabeza, pues compreudo perfec­
tamente lo que dice vnestro corazón. Claro esta, que en el 
siglo del saber. del progreso. estas lumbreras vivificau con 
sus rayos, lo que simplemente es deber. Y si no; si tenéis a 
gala vuestra sagacidad, veuid conmigo. MirRd; pasacl la 
vista -por el horizonte de es te siglo, ¿que veis? Yo os lo diré. 

AAeméjase, y creo que es un ejemplo muy apr·opiado a 
un salón muy confortable; campeau en éllujo, envidia, ava­
rícia, lascivia y hastn el Cl'imeu. Brillau en él sus secu~t­
ces, piedras preciosas, rubíes znfiros, etc., que de~:~lumbran 
con sus rayos los voluptuosos ojos de sns moradores Le 
abrigau ricos terciopelos, damascos, sedas, tisús que cru ­
f!;en al pasar, con t'lsas lúgubres y ap1gadas como para 
mfundir a las almas la dcpravación de costum bres. Os reis. 
seüora~ tauto mejor, ya veia que soy claro; mi lema es: 
Franqueza ..... y franqueza. Apartad con cnidado la seda 
y los damasc os ¿qué encontrais? yeso y madera, muros y 
puertas. frio y dureza. 

Mirad al siglo; apartad los cortinajes de la apariencia, 
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no ya con cuidada qne en el impera la fuerza, ¿qné descu­
bris? Mentira, mentira y mentira. 

Si el curso de vuestro oorazón es detenido por un ideal 
l1ermoso, que con melifluas palabras. con pai:m.ies l'Ïsneüos: 
con aire puro y embalsamada de delicades perfumes, cami­
namlo jnntos por los riscoa y escabrosidados del mundo, os 
brinda el néctar clelicioso que escapa de vnostra nlma, ¿r¡ué 
amor. qué pa7., qué bienandan~a habní? ¿Palpnd, inclagad, 
buscad, removed ¿qué encontraréis? Mentira en mncllús 
casos. ¿Qué quiet·e el amor, qué clesea, qué anhela? ¿Vnes­
tra alma? ¿Vnestro hàlito amorosor ¿Vuestl'as itlens virgi­
nalcs? ¡Ca! Saciar desenfrenades apetitos, esto y nada 
mas .. ... Reid, dad e:xpansión, sel1ora marquesa, à vuostro 
dulce corazón. Perdonadrne .... . me exalto, me acaloro y 
univenmlizo con pesar, inoluyéndoos a vos tambión, ¡Oh! 
soy nn loco, perdonad ¡No! no qnim·o deeir qne todos, se-
11m·a, pero son mnchos ¡tan tos! que sólo la lnz di vi na, só lo 
el dcclo de Aquel, puede hacer ver a los ilnminados, a los 
francos, a los buenos. 

Si allado de tantes monstrnos, de tigrel-l hnmbrientos 
do Yirginal carne, de fantasmas con tantas ca ras y ve~tidos 
de tantos colores de tanta atmósfera corrosiva y íune~ta 
para nueRtras almas, colocamos la esfin~c del de'bor. c=.Qné 
resulta, ¿gefiora? qué veis? ¡Oh! el héroe, lo sublime, lo infi­
nito y basta para algunos Dios. ¡ Ved si es espantoso! cmín­
tas y cmintas veces a vuestro lado oiréis nlabnrse a mu­
jeres que se caracterizan por so fi¡lelidad, hacer gala de 
sn aruor a lus hijos, de su cumplimiento con las obliga­
ciones, que el res peto a Dins y a su marido lo im ponen, y, 
como he dicho, se sublimizan sólo por sn fidelidad, por su 
obligación y por su deber. 01aro esta ¿Oómo quoróis, qne 
hicieran gala de estas virtucles si no tuvioran ante Suf! 
oj,,s la enrarnación del mal, la antítesis dol deber? A hi 
osta el t¡ttid, dicen algtmos, apartad tales imae;encs y la paz 
renacern ¡Apartad! ¡Apartad! ¿Y la virtud? busca(tla tn.m­
bión, se11ora con la sagaoidad, que es cosa que abunda 
pouo .... . 

-Señor de Mendoza, permitidme interrumpiroR. Yo me 
conjetnro que debéis fundares 6 apoyaros en lo ideal, pues 
c_ierta estoy que no enoontraríamos lo sublime en la rea­
~Jdad. P.ero ¿este acto ideal, esta columna de vuestras 
Jdeas rlónde esta? no la encuentro. 

- No quiero abusar mas de vuestra atención y seré bre-
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ve; pero convenid conmigo, que era necesario un pream­
bula 6 introducci6n para asi deducir con facilidad la con­
clnsi6n, que es para V d. lo sublime y para mi el do haber 
complacido a una corona quo reluce en las tinieblas de la 
ignorancia. S6lo mi animo .ba sido hasta aquí el mostrares 
con ejernplos lo que resulta de la acepci6n falsa que tene­
mos c~el deber. Y siendo el argumento incierto ó mas bien ' 
falsas las causas ¿los efectos qué seran? Err6neos. He aquí 
elmundo en general; sus actores se mueven en un cawpo 
sin luz sus actos, s us pala bras é ideas son inconscientes, 

l)nes presumiéndose seguir a la raz6n de un modo vo­
untario, desertau a] campo de la tibieza, sembrando al 

pasar, dejanclo al moverse rastro de ta}Has doctl'inas. Sus 
ojos. acosturnbrados a esta falsa obscuridad, no pueden so-

f
)Ortar los refulgentes ra.ros de la luz divina que los des­
umbra con la verdad. No; el campo de sus correrias no 

quiere luz, y si la hay, sólo el faro de la conciencia al umbra 
de cuando en cuando. De aquella lnz, lejos de apropiru·­
scla, huyen con horror. pues los confunde y los aterra, 
prefiriondo la libertad holgarla y enganadora del error, 
qne la estrecha senda del cleber. ~o creais que yo mtlite 
acerca de estos puntos, bajo las banderas de tal 6 cual au­
tor, pues estas ideas son fruto de mis propias observacic­
nes, es decir, tal corno yo las entiendo. 

JuAN SANTA~IA.RÍA MoNNÉ. 

(Sc concluird). 

A UN BORRACHO 

Mir·adle ¡oh Diosl del b)degón salierrdo 
Lento, soez, mohino y jadea11te, 
El rnstro atra.-; al néctar· espumante, 
Con increr ble estupidez vol vientlo. 

Tal'dO y flojo cl\mina; el vi11o hirviendo, 
Le abrasa y quema el peo:ho palpitaule 
Y en el ardor de Rt::l.>l't} dclirante 
Lanza perjuro ju•·amento hnrrendo. 

So hay ley dlvma para él ni humana, 
.Y semejunte al bi'ULO, euvileci lo, 
Eclipsa vrl la antorcha soberana, 

Que en la humana razó11 ha r·efulgi lo; 
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Y de alto serarto, de Angel del cielo, 
Vedle al ni vel del bru lo act ui en el suelo. 

ADOLFO ~ERINO, de las Escuelas Plas. 

CURIOSIDADES HISTÓRICAS 

20 DE D!CIEMBRE DB 1586 

La cuestión que ventílaroo en este dia los Ooncelleres de Barce­
lona, 110 reve:-.Lil'la oll'a impo¡·tancia. que la de demo~ll'O.I' suem pe­
l'Iu dc; ma11lener ~iempre iDCólumes sus derechos y pnlut1cas tr·a­
diCJoualcs, C•lffiO en ot1·as ocasioues hemo:s hecho notar, si ella 110 
nos rlio:>e cur·tosos detalles sobre los saludos de mar ó salvas de 
ar·ttllet·la entl'e los buq.ues y la plaza. 

En erecto: de ¡·e~ulta~ de la vi:-1ta hecha el 19 a los Concelle¡•es 
pOl' d eap1té.n Paleuzuelo eu 0•1mbre t.Jel l11gar·tt!ttiente genet·IJl de 
CaialUtlé.l o. Manrique de lara pidlendo a la eíulad preslaJ'II al~u­
nas picza~ de a¡·tillerfa par·a l11s AtaJ'HZ:lllas con objet J de saludat· 
es. l6nd1dameute al DtH]Ue de Q¡·;;uf1a, ex-riney de :\';\pnle-, qn•sie­
tO!I aqu~llos asesoraJ'tie y e m·oc,n·on el 20 a alf!llll<!S • fici:ll(•s y 
OLJ·as r·csp•!Lable~ pe1 so nas. Reu u idus a P.sle ftu eu la cu sa de la Ci n­
da.J y exu111inadas dccisioue,.; y co::t,lmb•·es , ac ... r·darvu 1111 podia 
a.l'CCÒCI'SC a la súpliCi del luga:leniente p1H' habet• a•·uenlt) ('ll Clll1 • 

tt·atío, y ade.nfls r¡ue 110 podia empe?.ar la nrttllerla A sal u ar :\ los 
buqu~s por· •·tHIIJto esto :-ólo se haela ~Olt In~ llut:-~s que colldw·ta.n 
la Hey ó :\ Sll ¡wunogénil•J, ya qUt' a ex epeiòll riC éstns. t0das las 
t•e-.tanLes or·•n saludartns ¡n•• ll"'t'allleule por· la. m·tillerla del ejérdto 
J'eal, d(hOIVICIILio los bu.¡ue~el s,t udo ,. hat,:iétHir,lo, lueg-o, li la ciu· 
dnd, qUI' conle:-;hba cor1 su arli J, rfa de,puéti dc haiJNio rcdhid~"~. 

Ast fué u11;ho al tugarlCIIiente, que P' ,,. S•!r ~u tro PI ducplt' de Or·­
SUJi ,, queri:• agasaj;u·lo cxt•·aot·dinar·iarnente, rnolesLI\wloh• al parc­
cc:!' la dtwisir',¡¡ l1e los ÜIIIIC~>t.er·e~. quienes se reunie•·on de Pllevo 
p:11·a ltai'Ct' prc!'>ente a D. ~I:wdque de La ra no hnbla sidn el (lhjeto 
del a•·unrd•) agravi:u·le, sinu CUt11plir t.:ull su delwt·, adv11·ti~nclolo al 
fli'Ot•ln liempo que ta 1 V•3Z redundaria e11 perj uk iu dc l'lS Ct·roiiHmins 
realc::; ui ptto11te que hada en~tsu·u,•· para que IHW él deserubut·cn.­
l'l:lll el cluque .Y su corniliva. Doti r~orllisiona•lo!'l CUITlplie,·on f'Sld en­
ca¡·gn, liOLatHI>~ el •·osenLimie11Lo del lug u·tenicute, el c·ual, sin em­
bnrgo, tl•nntrestó <¡ue eu nada p~r:judic~1rla el rle~aire lo::; intc¡·eses 
do 1a ciu,lacl, y on cuanlo el puònLe, dijo, no c•·a lai ¡mento S1no 
un tese .. ban:adel o pal'a mayor comoJídad de la Dut¡ues:t y :.us 
ddm:ts. 

El ·~9 llegnron doce de las galeras de Andrea Doria, en l as cua ­
les i ban l0s cil:,1dos person·1jt~s, =-aludando los buques A la ciuJad y 
devol\'iendo é::;la por medío tle tres t1ros el saludo. 

O.P. M. 


